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al lado de Cristo, él fue el 
personaje más importante 
en el Nuevo Testamento.  
Todos estamos bien con-
sientes que Cristo fue dei-
dad, mientras que Pablo 
fue solamente un hombre. 
Sin embargo, él estaba 
muy por encima del hom-
bre promedio. No única-
mente Pablo fue uno de 
los más interesantes hom-
bres de su tiempo o de 
cualquier orto siglo, Saulo 
de Tarso, cuyo nombre fue 
cambiado a Pablo el após-
tol, se convirtió en el me-
jor conocido de su era, y 
ciertamente fue uno de los 
más interesantes y capaces 
hombres de su era, o de 
cualquier otra generación. 
Él también fue un hombre 
inspirado (1 Cor.2:13).  
 
    Jesús vino a este mundo 
en el momento justo. Fue 
en el tiempo cuando la 
tradición Judía, la filosofía 
Griega, y el poder Romano 
fallaron en salvar al mun-
do. Pablo Escribió: 
 

Pero cuando vino el cum-
plimiento del tiempo, Dios 
envió a su Hijo, nacido de 
mujer y nacido bajo la ley, 
para que redimiese a los 

 
espués que nues-
tro Señor vino al 
mundo a sufrir, a 

morir y a entregar su vida 
para que pudiera librarnos 
de este presente mundo 
malo (Gál.1:4) Y como Él 
claramente lo dijo, “como 
el Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para 
servir, y para dar su vida en 
rescate por mu-
chos” (Mat.20:28), uno de 
los eventos más importan-
tes jamás ocurrido en este 
mundo fue la conversión 
de Saulo de Tarso, quien se 
convirtió en mejor conoci-
do como Pablo, el apóstol 
de Cristo.  
 
      La conversión de Saulo 
nos proporciona con una 
irrefutable prueba de la 
inspiración de la Biblia. 
Enfocaremos este estudio 
desde dos puntos de vista 
(1) El trasfondo y (2) La 

conversión de Pablo como 
prueba de la inspiración 
de la Biblia.  
 

El Trasfondo  
de Pablo 

    
    El apóstol Pablo fue uno 
de los más grandes hom-
bres que jamás haya vivi-
do. Sin embargo, si los 
que niegan la inspiración 
de la Biblia estuvieren en 
lo correcto (y ellos no po-
drían estar más equivoca-
dos), entonces, él habría 
sido junto a Cristo (a 
quien los incrédulos tam-
bién rechazan) el más 
grande impostor, engaña-
dor y malévolo hombre 
que jamás haya existido.  
 
 
     Sin la más mínima duda 
o vacilación, afirmamos 
que Pablo fue uno de los 
hombres más grandes, 
mejores y buenos que ja-
más haya vivido. En la his-
toria de la Iglesia, y por lo 
tanto, en el comienzo del 
Cristianismo, ningún hom-
bre fue más grande que 
Pablo. Puede ser dicho 
con toda confianza que 
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dad “no insignificante de 
Cilicia” (Hech.21:39).  
 
    3. En Tercer lugar, Pa-
blo era un Romano. De 
hecho, así como muchos 
Judíos, él tenía dos nom-
bres. Su nombre Hebreo 
era Saulo, y su nombre 
Romano fue Pablo. Él fue 
mucho mejor conocido 
por su nombre Romano, 
Pablo.  
 
     Julio César había otor-
gado a los ciudadanos de 
Tarso la ciudadanía Ro-
mana e hizo de Tarso una 
ciudad “libre”. Pablo dijo, 
“Yo lo soy por nacimien-
to” (Hech.22:28).  
 
      Había muchos benefi-
cios de ser un ciudadano 
del Imperio Romano. 
Confería beneficios como 
ser exento de ser muero 
por crucifixión. Los ciuda-
danos tenían el derecho 
de apelar a la corte Impe-
rial del Emperador. Por lo 
tanto, Pablo una vez dijo, 
“A César ape-
ló” (Hech.25:11). 
 

Pablo — El Loco 
Perseguidor 

 
      Cuando somos intro-
ducidos a Saulo de Tarso, 
él esta guardando las ro-
pas de una turba de Ju-
díos que estaban en ese 
momento en el acto de 
matar a Esteban, el primer 
mártir Cristino 
(Hech.7:58).  
 
     Mientras la multitud 
aulladora arrojaba piedras 
pesadas a un hombre ma-
gullado y sangrante, este 
hombre, Esteban, uno de 
los Cristianos más gran-
des que jamás haya vivido 
en el mundo, se arrodilla 
y exclamaba a gran voz 
diciendo:  

 quiera dentro del Imperio 
podía viajar libremente en 
cualquier tiempo y a cual-
quier lugar, y siempre 
podía estar bajo la pro-
tección del gobierno Ro-
mano. Los caminos de esa 
era estaban bien construi-
dos, bien mantenidos, y 
bien protegidos. 

 
     4. Había un Idioma 
Mundial. El idioma Grie-
go, el lenguaje Griego y la 
cultura Griega estaban 
donde quiera. Esta uni-
versalidad del idioma 
Griego ayudó y espació 
grandemente “las buenas 
nuevas” el evangelio de la 
salvación.  

 

Pablo — El Fu-
turo Evangelista 

Mundial 
 

      El Señor necesitaba un 
hombre inusual para al-
canzar esta cosmopolita 
civilización. Pablo reunió 
esas cualificaciones. Él era 
un Helenista— Un Judío 
Griego. Era un Hebreo 
por nacimiento; nació en 
Tarso de Cilicia, una ciu-
dad Gentil que estaba 
bajo el gobierno Romano. 
Observemos los detalles 
de este trasfondo. 
 
    1. En Primer lugar, Pa-
blo era un Judío. Él habla 
tres veces de su naci-
miento Hebreo (Rom.11:1; 
2 Cor.11:22; Fil.3:5-6).  
 
    2. En Segundo Lugar, 
Pablo era un Griego. Él 
nació en Tarso de Cilicia, 
en Asia Menor, la cual era 
una ciudad de habla Grie-
ga. Fue una ciudad con 
una reputación por su 
cultura, riqueza, conoci-
mientos, con una diversi-
dad de población. Tarso, 
afirma Pablo fue una ciu-

que estaban bajo la ley, 
a fin de que recibiesen la 
adopción de hi-
jos” (Gál.4:4-5). 
 

     La situación mundial 
en los tiempos de Pablo 
estaba madura para una 
religión mundial. En el 
tiempo que Jesús fue cru-
cificado había tres civili-
zaciones mundiales — 
Hebreos, Griegos y Ro-
manos. Es significante 
que Pilato colocó la ins-
cripción sobre la cruz de 
Cristo en los tres idiomas. 
 

Había también sobre 
él un título escrito 
con letras griegas, 
latinas y hebreas: 
ESTE ES EL REY DE 
LOS JU-
DÍOS” (Luc.23:38; cf. 
Jn.19:19-22). 
 

     Cuando examinamos 
la conversión de Pablo, 
podemos observar la pro-
videncia de Dios en el 
orden mundial de las co-
sas que trabajaron para 
volver más fácil que la 
Iglesia pudiera ser esta-
blecida y crecer.   
 
     1. Había un Gobierno 
Mundial. El gobierno Ro-
mano controlaba enton-
ces a todo el mundo civi-
lizado. Este fue el Cuarto 
gobierno mundial del que 
habló Daniel. Fue profeti-
zado por Daniel que la 
Iglesia del Señor sería 
establecida mientras el 
cuarto Imperio reinante 
estaba en control del go-
bierno entre los hombres 
(Dan.2:31-44). 
 
     2. Fue un tiempo de 
Paz. A pesar de que fue 
una paz forzada, ganada 
y mantenida a punta de 
espada, fue un tiempo de 
paz generalmente. 
 

    3. Fue un tiempo de 
Viajes por el Mundo. Cual-

Y puesto de rodillas, 
clamó a gran voz: 
Señor, no les tomes 
en cuenta este peca-
do.  Y habiendo dicho 
esto, durmió. 
(Hech.7:60).  
 

     Pablo quería que 
mataran a Esteban, 
porque leemos que, “Y 
Saulo consentía en su 
muerte” (8:1). Sin em-
bargo, la persecución 
de Pablo contra la Igle-
sia no se detuvo en ese 
día, porque el escritor 
de Hechos nos infor-
ma, 
 
  Y Saulo asolaba a la 

iglesia, y entrando 
casa por casa, arras-
traba a hombres y a 
mujeres, y los entre-
gaba en la cárcel 
(Hech.8:3).  

 

Pablo — El Pe-
cador Melan-

cólico 
 

     La próxima vez que 
vemos a Pablo, consi-
derable tiempo ha 
transcurrido. Su deseo 
por destruir la Iglesia 
no se ha materializado. 
Para su desilusión, en 
lugar de que la perse-
cución destruyera a la 
iglesia, favoreció su 
expansión. El escritor 
de Hechos nos informa 
que, “Pero los que fue-
ron esparcidos iban 
por todas partes anun-
ciando el evange-
lio” (Hech.8:4). Final-
mente, llegó la noticia 
a Jerusalén de que ha-
bía un grupo de Cris-
tianos reuniéndose en 
Damasco. El escritor 
inspirado de Hechos, 
nos dice,  
 

Saulo, respirando 
aún amenazas  y 



muerte contra los 
discípulos del Señor, 
vino al sumo 
sacerdote, y le pidió 
cartas para las 
sinagogas de 
Damasco, a fin de si 
hallase algunos 
hombres o mujeres 
de este Camino, los 
trajese presos a 
Jerusalén. (Hech.9:1-
2). 
 

     De manera que 
Saulo, dotado con la 
autoridad de estas 
cartas, determino ir a 
Damasco. Lucas 
entonces nos dice que 
Saulo, 
 
     Mas yendo por el 

camino, aconteció 
que al llegar cerca de 
Damasco, 
repentinamente le 
rodeó un resplandor 
de luz del cielo; y 
cayendo en tierra, 
oyó una voz que 
decía: Saulo, Saulo, 
¿por qué me 
persigues? El dijo: 
¿Quién eres Señor? Y 
le dijo: Yo soy Jesús a 
quien tu persigues; 
dura cosa te es dar 
coces contra el 
aguijón. El temblando 
y temeroso, dijo: 
Señor, ¿Qué quieres 
que yo haga? Y el 
Señor le dijo: 
Levántate y entra en 
la ciudad, y se te dirá 
lo que debes hacer. 
(Hech.9:3-6).  

 
    No fue un asunto 
pequeño para Pablo 
apartarse de la ley de 
Moisés y convertirse en 
un Cristiano. A los ojos 
de los Judíos 
incrédulos, cuando 
Pablo obedeció el 
evangelio, él negó a 
Dios, se burló de la ley 
de Moisés, deshonró a 
sus padres, se volvió un 
traidor de sus 
compañeros Judíos; y 
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   de la cuestión; (3) Cada 
pregunta presentada 
será contestada com-
pleta, franca y sincera-
mente. (4) Las Supues-
tas Contradicciones de 
Haley, una obra están-
dar sobre el tema, así 
como todas las obras 
exhaustivas sobre las 
evidencias Cristianas 
proporcionan, a una 
mente franca, una refu-
tación completa de ca-
da una de las que se 
ofrecen. Usted segura-
mente es consciente del 
hecho de que Thomas 
Paine no originó estas 
objeciones, sino que las 
plagió de antiguos es-
critores. 
 
      Tampoco sería pro-
vechoso o factible abar-
car todo el campo de 
las evidencias en esta 
discusión (1) No hay 
tiempo suficiente para 
ello. (2) Si este fuera el 
método de discusión, la 
cuestión nunca podría 
ser delimitada. (3) Tan 
pronto como sus obje-
ciones fueran contesta-
das en un punto, le se-
ría posible plantear 
otros, y el asunto se 
volvería interminable. 
 
       Por lo tanto, espero 
que limite sus esfuerzos 
al punto expresado en 
la cuestión planteado, y 
en esta carta introduc-
toria presentaré la con-
versión de Pablo como 
la base sobre la que 
defenderé el origen del 
Cristianismo. Usted está 
familiarizado con los 
detalles de su conver-
sión registrados en los 
Hechos, y a menudo 
aludidos en las epísto-
las. Conoce, por supues-
to, su forma de vida 
como perseguidor de la 
Iglesia, que terminó 
repentinamente en el 
camino de Damasco.  

 
          A partir de enton-

ces, se convirtió en el 
más valiente defensor 
del Cristianismo. Ahora, 

desagradable para los 
Judíos fue el hecho de 
que había sido un líder 
tan influyente, capaz y 
militante en su esfuerzo 
por erradicar a los que 
consideraban una secta 
despreciada, pero ahora 
defendía por lo que antes 
se había opuesto 
(Hech.22:5; 28:22). 

 
     La aparición fenome-
nal de Jesús a Pablo le 
convenció que ¡el Cristo, 
una vez crucificado, 
muerto y sepultado, esta-
ba ahora vivo! ¡Él había 
resucitado de los muer-
tos! Cuán doloroso pudo 
ser para Pablo reconocer 
repentinamente que ha-
bía estado equivocado en 
perseguir a Cristo y a los 
Cristianos. No es sorpresa 
que él haya pasado tres 
días en Damasco sin co-
mer ni beber, durante 
cuyo tiempo estuvo ciego 
(Hech.9:9). Cuando le fue 
dicho por Ananías 
“Ahora, pues, ¿por qué te 
detienes? Levántate y 
bautízate, y lava tus pe-
cados, invocando su 
nombre” (Hech.22:16); él 
alegremente 
“levantándose, fue bauti-
zado” (Hech.9:18). 

 
La Conversión de 

Pablo — Una Prue-
ba de la Inspiración 

de la Biblia 
 

     En una carta a un es-
céptico, el difunto her-
mano Guy N. Woods 
ofreció defender al Cris-
tianismo como e origen 
divino empleando al con-
versión de Pablo como 
prueba del origen divino 
del Cristianismo.  
 
    A continuación la pre-
gunta y respuesta del 

hermano Woods: 
 
   ¿Qué considera usted 

como un enfoque efec-
tivo en una discusión 
con un escéptico sobre 
el origen divino del 
Cristianismo? 
 
El cual yo mismo seguí 
como se expone en la 
siguiente carta: 
 

 
         Estimado ami-
go_____________ Sin duda 
experimentará alguna 
sorpresa con esta misiva 
mía, y por lo que es 
necesario explicarla. 
Últimamente he estado 
en una reunión con la 
Congregación_________ y 
mientras esas partes 
hablaban con su padre 
y su hermano________ y 
de ellos se enteraron de 
su adhesión a las ideas 
escépticas de Thomas 
Paine. Ellos están como 
quizás usted este ente-
rado, muy afligidos por 
este hecho y me han 
pedido alguna ayuda. 

 
          Esta carta la escribo 

por dos razones: (a) por 
el aprecio que les ten-
go; y (b) por el sincero 
deseo, si es posible, de 
apartarles de un camino 
que sólo puede llevarles 
a la destrucción. En este 
momento, usted no lo 
cree; espero que pueda 
darse cuenta de ello 
antes de que sea dema-
siado tarde. 
De las cartas que han 
llegado a mis manos y 
que ahora tengo ante 
mí, escritas por usted, 
deduzco que usted no 
rechaza, es más, agra-
dece, una discusión 
sobre la solidez de su 
posición. En la medida 
en que el tiempo lo 
permita, y mi apretada 
agenda lo permita, es-
taré encantado de ha-
cerlo, en armonía con 
las siguientes condicio-
nes: (1) sólo se discutirá 
un punto a la vez; (2) no 
habrá evasión o elusión 



 
a conversión de 
Saulo tomando en 
cuenta su 

trasfondo y mentalidad 
previa en el Judaísmo 
es una prueba de las 
más convincentes de la 
inspiración de la Biblia. 
El difunto hermano 
Garland Elkins (1926-
2016) en su conferencia  

La Conversión de 
Saulo—Una Gran Prueba 
de la Inspiración   
presenta acciones y 
motivaciones en la 
conducta de Pablo que 
vuelven nula la 
posibilidad que él haya 
realizado la gran 
cantidad de trabajo y 
sacrificios por lo que 
creyó ser la verdad si él 
realmente lo hizo por 
engaño, popularidad y 
crearse para si mismo 
un nombre. En el 

artículo: La Decisión 
Beneficiosa de mi 
Abuela el hermano 
Gardner Hall recuerda 
sus antepasados 
Cristianos por línea 
paterna (su abuela, la 
esposa de su abuelo 
paterno) y aconseja a 
jóvenes Cristianos a 
casarse con fieles 
Cristianos y de esta 
manera la aumentar las 
posibilidades de 
extender la fe a futuras 

generaciones. En El 
Valle de Sombra del 
Creyente, el hermano Al 
Diestelkamp reflexiona 
como las experiencias 
amargas y las 
dificultades que sufren 
algunas veces los 
Cristianos pueden 
fortalecer su carácter y 
fe y pueden ayudarle a 
glorificar a Dios como 
un resultado de sus 
pruebas terrenales. Que 
cada uno de estos 
escritos sea  de un valor 
espiritual para los 
lectores es mi oración. 

COLUMNA EDITORIAL 

rechazó el Cristianismo 
pensó que él podía tomar 
la conversión de Saulo y 
probar con ella que el Cris-
tianismo era un fraude. Él 
realizó sus mejores esfuer-
zos a este proyecto, pero 
terminó convencido, como 
un resultado de sus estu-
dios, que la conversión de 
Pablo probaba el caso del 
Cristianismo. El escribió: 
“Tan solo la conversión y el 
apostolado de San Pablo, 
debidamente considera-
dos, fueron por sí mismas 
una demostración suficien-
te para probar que el Cris-
tianismo es una revelación 
divina”. 
 

    Lo siguiente es un resu-
men escrito por J. L. Camp-
bell referente a George 
Lyttelton y el trasfondo del 
porque él escribió este li-
bro. 
 
    El siglo XVIII fue el pe-

ríodo religiosamente más 
oscuro de la historia de 
Inglaterra desde la época 
de la Reforma. Fue la 
época de los grandes 
deístas, agnósticos, ra-
cionalistas e incrédulos, 
cuando “todos los hom-
bres de rango son (eran) 
considerados incrédu-
los”. Como tantos litera-
tos de su época, George 
Lyttelton dijo: “Cuando 
comencé mi andadura 
por el mundo, tuve ami-
gos que se esforzaron 
por hacer tambalear mi 
creencia en la religión 
Cristiana. Vi dificultades 
que me hicieron tamba-
lear” . En su biografía de 
Lyttelton, el Dr. Johnson 
añade: “En el orgullo de 
la confianza juvenil, con 
la ayuda de una conver-
sación corrupta, había 
albergado dudas sobre la 
verdad del Cristianismo”. 
Su intimidad con Bo-
lingbroke, Chesterfield, 
Pope y otros del mismo 
tipo le había influido sin 
duda en esa dirección. El 
reverendo T. T. Biddolph 
nos dice que tanto Lyttel-

         ton como West, 
“hombres de reconoci-
do talento, se habían 
imbuido de los princi-
pios de la incredulidad.. 
Plenamente persuadi-
dos de que la Biblia era 
una impostura, estaban 
decididos a desenmas-
carar el engaño. Lyttel-
ton eligió la Conversión 
de Pablo y Gilbert West 
la Resurrección de Cristo 
para el tema de la críti-
ca hostil. Ambos se sen-
taron a sus respectivas 
tareas llenos de prejui-
cios; pero el resultado 
de sus intentos por se-
parado fue que ambos 
se convirtieron gracias a 
sus esfuerzos por derri-
bar la verdad del Cris-
tianismo. Se reunieron, 
no como esperaban, 
para alegrarse por una 
impostura expuesta al 
ridículo, sino para la-
mentarse por su propia 
locura y felicitarse mu-
tuamente por su convic-
ción conjunta de que la 
Biblia era la palabra de 
Dios. Sus hábiles inves-
tigaciones han propor-
cionado dos de los más 
valiosos tratados a favor 
de la revelación, uno 
titulado: “Observaciones 
sobre la Conversión de 
San Pablo” y el otro 
“Observaciones sobre la 
Resurrección de Cristo". 
El libro de West fue 
primeramente publica-
do. El tratado de Lyttel-
ton apareció anónima-
mente al principio en 
1747 cuando él tenía 38 
años de edad… 

 
         Pasemos ahora a 

examinar el libro en sí. 
Lyttelton comienza na-
turalmente presentán-
donos todos los hechos 
que tenemos en el Nue-
vo Testamento respecto 
a la conversión de San 
Pablo, los tres relatos 
dados en los Hechos; lo 
que tenemos en Gála-
tas, Filipenses, Timoteo, 
Corintios, Colosenses y 
otros lugares 
(Hechos9:22-26; 
Gal.1:16; Fil.3:4-8; 1 
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para explicar la maravi-
llosa transformación que 
sobrevino al eminente 
Judío, una de las cuatro 
siguientes proposiciones 
debe ser aceptada: 

 
1. Se lanzó deliberada-
mente a un curso de 
engaño, y de ahí en 
adelante declaró lo que 
sabía que era falso; o, 
2. Fue víctima de aluci-
naciones, o,  
3. Fue engañado por 
otros; o 
4. Lo que supuestamen-
te ocurrió, de hecho 
ocurrió, y el Cristianis-
mo es, por tanto, autén-
tico. 

 

 
    Al tratar con esto, 
usted debe (a) defender 
otra hipótesis; o (b) ex-
plicar los hechos ocurri-
dos en el camino de Da-
masco por una u otra de 
las proposiciones anun-
ciadas. 
 

 
      En cuanto a (a), no 
hay otras hipótesis. Por 
lo tanto, debe admitir 
una u otra de las cuatro 
proposiciones anuncia-
das. Si es la tercera, 
mencione quién le enga-
ñó, cuál fue el método y 
por qué los que viajaban 
con él vieron la luz y 
oyeron la voz del cielo. 
 

 
     Espero que trate este 
asunto con franqueza y 
honestidad. Seguramen-
te usted tiene todo que 
ganar y nada que perder 
sopesando la evidencia 
justa, completa y since-
ramente, y aceptando 
tales conclusiones irre-
sistiblemente que le si-
guen. Esperaré su res-
puesta con interés. 
 
Atentamente, 
 
Guy N. Woods 

1 

 
 Hace muchos años un 

hombre por llamado 
George Lyttleton, quien 
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guidor de la Iglesia del 
Señor que consideraba 
ser una secta Judía. ¿Por 
qué él dio un giro y se 
convirtió en un discípulo 
de Cristo, quizás el cris-
tiano más dedicado que 
jamás haya existido, y el 
mayor apóstol y defensor 
de la fe que jamás haya 
existido? Examinemos 
algunos de los motivos 
que probablemente le 
hayan movido. 
 
  

       1. ¿Fue la Riqueza? 
No, toda la riqueza esta-
ba en posesión de aque-
llos Judíos a quienes ha-
bía abandonado; la po-
breza en su mayoría es-
taba del lado de aquellos 
con quienes ahora se 
identificaba ahora Tan 
pobres eran muchos de 
ellos, que en un tiempo 
los que poseían bienes 
vendieron lo que les per-
tenecía para proveer a 
las necesidades extremas 
de los demás (Hechos 
4:32-37). Algún tiempo 
después Pablo un após-
tol, fue también encarga-
do con la responsabili-
dad de recolectar dinero 
para algunos de los otros 
Cristianos que estaban 
en una verdadera necesi-
dad (1 Cor.16:1-2; 2 
Cor.8:1-15). Hubo ocasio-
nes cuando Pablo no 
aceptó sostenimiento, a 
pesar de que sabía que 
era Escritural hacerlo (1 
Cor.9:14). A los Corintios 
Pablo escribió: “Hasta 
esta hora padecemos 
hambre, tenemos sed, 
estamos desnudos, so-
mos abofeteados, y no 
tenemos morada fija. 
Nos fatigamos trabajan-
do con nuestras propias 
manos; nos maldicen, y 
bendecimos; padecemos 
persecución, y la sopor-
tamos” (1 Cor.4:11-12; vea 
también 2 Cor.12:14; 1 
Tes.2:4-9; 2 Tes.3:8). 

     Cuando Pablo realizo su 
discurso de despedida ante 
los ancianos de Éfeso, él les 
recordó: “Ni plata ni oro ni 
vestido de nadie he codi-
ciado. Antes vosotros sa-
béis que para lo que me ha 
sido necesario a mí y a los 
que están conmigo. Estas 
manos me han servi-
do” (Hech.30:33-34).  
 
     Pablo abandonó la gran 
jerarquía Judía con su her-
moso templo y sus grandes 
tesoros, donde su celo en 
derribar a la Iglesia del Se-
ñor (que antes de su con-
versión consideraba la sec-
ta de los Nazarenes) segu-
ramente habría sido recom-
pensado con una fortuna. A 
pesar de toda la ganancia 
material posible para él si 
hubiera permanecido en la 
religión “en los Judíos”, 
arrojó su suerte entre los 
discípulos despreciados y 
con mucha frecuencia afec-
tados por la pobreza de 
Jesucristo. Cerca del final 
de su vida, nos presenta la 
imagen de un anciano tem-
blando en la prisión Roma-
na y pidiendo patéticamen-
te que se le envíe una capa 
para cubrir sus extremida-
des que sufren la gravedad 
de un invierno frío en Ro-
ma (cf. 2 Tim.4:13) 
 

    2. ¿Fue la Reputación? 
No, aquellos con los que se 
unió fueron objeto de  me-
nosprecio universal. Cuan-
do Pablo fue llevado a Ro-
ma como un prisionero, él 
se reunió con los principa-
les Judíos de la ciudad y le 
preguntaron sobre la Igle-
sia: “querríamos oír de ti lo 
que piensas; porque de es-
ta secta nos es notorio que 
en todas partes se habla 
contra ella” (Hech.28:22). 
 
   En Jerusalén el líder de la 
Iglesia había sido puesto a 
muerte como un criminal 
entre dos ladrones; los 
apóstoles de la Causa que 
él había defendido fueron 

  1 Tim.1:12-13; 1 
Cor.15:8; 2 Cor.1:1; 
Col.1:1, etc.). A conti-
nuación establece 
cuatro proposiciones 
que, a su juicio, ago-
tan todas las posibili-
dades del caso. 

   
   1. O bien Pablo era 
“un impostor que de-
cía lo que sabía que 
era falso, con inten-
ción de engañar; o 
bien 
2. Era un entusiasta 
que se impuso por la 
fuerza de “una imagi-
nación desbordada”; o 
3. Fue “engañado por 
el fraude de otros”; 
o, por último. 
4. Lo que él declaró 
ser la causa de su con-
versión  realmente 
sucedió “y, por lo tan-
to la religión cristiana 
es una revelación divi-

na” 
2 

 

     La conversión de Pa-
blo es una de las más 
poderosas evidencias del 
Cristianismo que es posi-
ble presentar. Examine-
mos su conversión desde 
las cuatro proposiciones 
que agotan todas las po-
sibilidades del caso. 

 

Pablo No fue un 
Impostor 

     
   La historia de la con-
versión de Pablo que tan 
frecuentemente es repe-
tida en el libro de He-
chos y en algunas de sus 
Epístolas no es una fabri-
cación presentada por un 
hombre calculador con el 
propósito deliberado de 
engañar. Pregunta: ¿Cuál 
fue el motivo/motivos 
que a él le pudieron ha-
ber inducido mientras 
iba a Damasco para per-
seguir a los Cristianos? El 
fue un implacable perse-

considerados por los prin-
cipales Judíos en Jerusalén 
como hombres ignorantes 
e indoctos, “Entonces 
viendo el denuedo de Pe-
dro y Juan, y sabiendo que 
eran hombres sin letras y 
del vulgo, se maravillaban;  
y les reconocían que ha-
bían estado con Je-
sús” (Hech.4:13). 
 
      Por otro lado, los hom-
bres más sabios y grandes 
del mundo indignante-
mente rechazaron las en-
señanzas de esta nueva y 
despreciable “secta”. Las 
enseñanzas de Cristo fue-
ron para muchos Judíos y 
Gentiles un hedor. “Pero 
nosotros predicamos a 
Cristo  crucificado, para 
los judíos ciertamente tro-
pezadero, y para los genti-
les locura” (1 Cor.1:23). 
Desde un punto de vista 
terrenal no había ninguna 
reputación para Saulo, el 
más grande discípulo de 
Gamaliel (Hech.22:3), al 
separarse de sus muchos 
esplendidos honores y 
ventajas para identificarse 
con un grupo de pescado-
res ignorantes, quienes en 
muchos casos, eran gran-
demente desconocidos.  
 
       Ellos los le colocaron 
(a Pablo) en la posición de 
ser considerado por los 
Judíos como un desertor y 
traidor de la Causa Judía, y 
podría estar seguro de 
que el mismo cuchillo san-
griento que mató a Cristo, 
el pastor del rebaño dis-
perso, pronto sería desen-
vainado  contra sí mismo. 
Toda esta gran y tremenda 
reputación que se había 
labrado tan celosamente 
se esfumó al momento de 
pasarse a la nueva reli-
gión, y desde ese día en 
adelante, del desprecio de 
los Judíos fue su parte. 
Fue contado como “la es-
coria del mundo, el 
desecho de todos” (1 
Cor.4:13). 
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     3. ¿Fue el Poder lo 

que Buscaba? Es asom-

broso y repugnante lo 
que algunos hombres han 
hecho para llegar a posi-
ciones de prominencia y 
dominio sobre sus segui-
dores. Ya sea Mahoma, el 
Papa o innumerables 
otros, legiones han pre-
sentado reclamos espiri-
tuales para promover de 
ese modo sus propios fi-
nes temporales.  

 
       ¿Cómo fue con Pa-
blo? Toda su carrera estu-
vo marcada por una com-
pleta ausencia de todo 
egoísmo. No tenía abso-
lutamente ningún ojo pa-
ra las ambiciones munda-
nas. No interfirió “en el 
gobierno o los asuntos 
civiles; no se entrometió 
con la legislación; no for-
mó mancomunidades; no 
levantó sediciones; no 
afectó ningún poder tem-
poral”. no asumió ningu-
na preeminencia sobre 
otros Cristianos. Su humil-
dad le hizo que se consi-
derara indigno de ser lla-
mado apóstol, como me-
nos que el más pequeño 
de todos los santos, y co-
mo  el primero de los pe-
cadores (Efe.3:8; 1 
Cor.15:10; 1 Tim.1:15).  

 
      Se refirió a los que se 
dedicaban a trabajos simi-
lares como 
“colaboradores” y 
“consiervos” (Fil.4:3; 2:25). 
Incluso si la verdad era 
difundida por aquellos 
que eran enemigos de él, 
a través de “envidia y 
contienda” (Fil.1:15-20), 
mientras Cristo fue pro-
clamado, “y en esto me 
gozo, y me gozaré 
aún” (Fil.1:18). A los Corin-
tios que seguían a los 
hombres en lugar de Cris-
to, Pablo les dijo, “Porque 

no nos predicamos a no-
sotros mismos, sino a 
Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vues-
tros siervos por amor de 
Jesús” (2 Cor.4:5).  
 

 
     Aquellos que, por mo-
tivos egoístas, buscan 
influir sobre las personas 
para aprovecharse de 
ellos, usan la adulación 
con frecuencia en tales 
esfuerzos para lograr su 
propósito. Sin embargo, 
Pablo no practicaba nada 
de eso. Reprendió impla-
cablemente a las congre-
gaciones por sus peca-
dos, y no dudó, si era 
necesario, en incurrir en 
su disgusto. Predicó a 
Cristo y al crucificado 
como la cabeza, y se es-
condió y se sepultó a sí 
mismo detrás. La tierra y 
las cosas terrenales no 
tenían nada para él. Puso 
su “mirada en el galar-
dón” (Heb.11:26). 

 
      4. ¿Fue Su Motivo 

la Gratificación de la 

Carne o de Cualquier 

Otra Pasión? A través 

de los años, los impos-
tores han pretendido 
recibir revelaciones divi-
nas como pretexto para 
poder participar en una 
conducta relajada e in-
moral. ¿Sucedió eso en el 
caso de Pablo? No; por-
que toda la enseñanza 
de Pablo estaba en la 
más absoluta oposición y 
antagonismo a tal pro-
pósito. Se ha dicho con 
razón que “sus escritos 
no respiran sino la más 
estricta moralidad, la 
obediencia a los magis-
trados, el orden y el go-
bierno, con el mayor 
aborrecimiento de todo 
libertinaje, ociosidad o 
conducta relajada bajo el 

manto de la religión”. 
Escribiendo a los Tesalo-
nicenses él pronunció el 
desafío, “Vosotros sois 
testigos, y Dios también , 
de cuán santa, justa e 
irreprensiblemente nos 
comportamos con voso-
tros los creyentes” (1 
Tes.2:10). A los Corintos, 
él escribió, “Admitidnos: 
a nadie hemos agravia-
do, a nadie hemos co-
rrompido, a nadie hemos 
engañado” (2 Cor.7:2). 
Toda la enseñanza del 
apóstol se opone de la 
manera más severa e in-
transigente a todo excep-
to a los ideales más ele-
vados y santos. Él practi-
có lo que escribió a los 
Filipenses; “Por lo demás, 
hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo ho-
nesto, todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pen-
sad” (Fil.4:8). Él también 
siempre practicó lo que 
él predicó, “Lo que 
aprendisteis y recibisteis 
y oísteis y visteis en mí, 
esto haced; y el Dios de 
paz estará con voso-
tros” (4:9). 
 

¿Pretendió Pablo 
recibir una Revela-
ción divina para 

darle Prestigio en el 
avance del Cristia-

nismo? 
 

      En otras palabras, 
¿Buscó Pablo engañar a 
otros a través del fraude 
piadoso? Convertirse en 
cristiano en los días de 
Pablo era incurrir en el 
odio, el desprecio y, en 
muchos casos, incluso en 
una muerte violenta 
(Hechos 7:60). Entonces, 

¿Por qué Pablo cambió 
repentinamente su pro-
pio punto de vista con 
respecto a la enseñanza 
impopular de Jesucristo 
de Nazaret? ¿Pablo ha-
bría sufrido “la pérdida 
de todas las cosas”, e in-
cluso se habría regocija-
do de hacerlo, por lo que 
sabía que era un fraude? 
¿Habría pasado su vida 
en sacrificio y en los tra-
bajos más arduos, y tam-
bién habría sufrido priva-
ciones y persecuciones 
casi indescriptibles, y ha-
bría instado a otros a ha-
cer todos los sacrificios si 
hubiera sabido que de-
trás de todo ello estaba 
practicando un engaño y 
una falsedad? Si el Cris-
tianismo no fuera todo lo 
que él pretendía seguir e 
instar a otros a seguir su 
ejemplo habría sido inú-
til, peligroso y tonto tan-
to para Pablo como para 
sus compañeros Cristia-
nos. Nada excepto la más 
fuerte de las evidencias 
de que había recibido 
una revelación divina po-
dría haber inducido a Pa-
blo a haber sufrido todo 
lo que sufrió por Cristo y 
Su Iglesia, excepto que él 
sabía que el Cristianismo 
era verdadero. De lo con-
trario, si no hubiera nada 
en Cristo y Su religión, de 
lo contrario como Pablo 
escribió, “Si en esta vida 
solamente esperamos en 
Cristo, somos los más 
dignos de conmiseración 
de todos los hombres” (1 
Cor.15:19). 

 
     ¿Cómo recibió Pablo 
la revelación? Su respues-
ta a esa pregunta aclara 
el cómo, “Mas os hago 
saber, hermanos, que el 
evangelio anunciado por 
mí, no es según hombre; 
pues yo no lo recibí ni lo  
 

             — (Continua en la Pág.7) 



 
alleció la semana 
pasada un primo 
de mi padre. Aun-

que era muy amable, no 
era un Cristiano. Con la 
muerte de su primo, mi 
padre comenzó a pensar 
en mi abuela, o sea en 
su madre. Ella tenía cua-
tro hermanos. Aunque 
sus padres, mis bisabue-
los, eran Cristianos fie-
les, ninguno de sus cua-
tro hijos se casó con 
Cristianos fieles excepto 
mi abuela. Los hermanos 
de ella se casaron con 
personas que, aunque 
respetables y aun exito-
sas conforme a los es-
tándares del mundo, no 
eran Cristianos fieles. 
Ahora, ninguno de los 
primos hermanos de mi 
padre es Cristiano. Nin-
guno. Todos dieron én-
fasis a las cosas del 
mundo, en su educa-
ción, en sus matrimo-
nios y en sus vidas en 
general. 
 

         
       Por otro lado, mi 
abuela, la madre de mi 
papá, se casó con un 
predicador humilde. Se-
gún mi papá, es proba-
ble que muchos de su 
familia hubieran pensa-
do que ella había elegi-
do mas. Y es cierto que 
según el mundo, mis 
abuelos no eran muy 
exitosos. Había etapas 
en sus vidas cuando no 
tenían casi nada de di-
nero. Pero los dos, mi 
abuela y mi abuelo, die-
ron prioridad a Dios en 
todo. Enseñaron a sus 
hijos a hacer lo mismo y 
como resultado sus cua-
tros hijos: mi papá, y mis  
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tíos, eran y son fuertes  

Cristianos (falleció una 

tía) 

     Mi papá y míos tíos 

en turno enseñaron a 

sus hijos, o sea, mis her-

manas, a mis primos 

hermanos y a mí a dar 

prioridad a Dios y todos 

lo hacemos, aunque por 

supuesto, algunos son 

más fuertes que otros. 

Mi papá hizo algunos 

cálculos y dijo que el 

domingo pasado, como 

50 descendientes de sus 

padres, mis abuelos, se 

reunían con varias con-

gregaciones para adorar 

a Dios. De una pareja de 

Cristianos dedicados, 

ahora hay 50 que se reú-

nen los domingos para 

adorar a Dios. 

       Sin embargo, de los 

hermanos de mi abuela 

que se casaron con gen-

te respetable pero no 

Cristiana, ningún des-

cendiente se habría 

reunido ese domingo 
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aprendí de hombre alguno, 
sino por revelación de Je-
sucristo” (Gál.1:11-12). En 
seguida él describe no so-
lamente su antigua vida, 
sino también afirma nueva-
mente que la revelación 
que recibió vino de Dios 
(Lea Gál.1:13-17). 
 

        Conclusión  
 
       Hay  muchas pruebas 
de la inspiración de la Bi-
blia. La conversión de Saulo 
es una de las más podero-
sas. David dijo bien cuando 
escribió: “Para siempre, oh 
Jehová, Permanece tu pala-
bra en los cie-
los” (Sal.119:89). La Palabra 
del Señor cuando es obe-
decida salvará nuestras 
almas (Stg.1:21)  
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1996. (Pgs.39-56). 

para adorar a Dios. En-
tonces, ¿Cuáles de los 
cuatro hermanos, hijos 
de mis bisabuelos, tuvie-
ron un matrimonio exi-
toso? ¡Los tres que se 
casaron con gente exito-
sa en el mundo aunque 
no Cristiana, o mi abue-
la, quién según muchos 
en la familia de mi padre 
habría elegido mal al 
casarse con un predica-
dor humilde? Creo que 
la respuesta es obvia. 
 
       Doy gracias a mie 
abuela por haberse casado 
con mi abuelo que, aunque 
humilde, buscó a Dios de 
todo corazón. Junto con 
mis hijas, mis hermanas, y 
sus hijos y nietos, seguimos 
cosechando los beneficios 
de esta buena elección de 
mi abuela hace casi cien 
años. 
 

   Una Breve Aplicación  
 
     Jóvenes Cristianos, 
¡Cásense con Cristianos 
fieles¡ Las bendiciones se-
guirán por muchas genera-
ciones. En el Salmo 90:1 
Moisés dijo, “Señor, Tú has 
sido un refugio para noso-
tros de generación en gene-
ración” ¡Dios quiere que 
sus bendiciones sean no 
para una sola generación, 
sino “de generación en 
generación” Pero esto es 
posible solamente si da-
mos prioridad a Él en nues-
tros matrimonios, tal como 
lo hizo mi abuela. El Resul-
tado puede ser docenas, 
quizás centenares de des-
cendientes que sirven a 
Dios hasta un siglo des-
pués de su buena decisión.  
 

 

 — Fuente: Creced,  
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     Alabe a Dios por lo que 

Él realizará por usted. 
“Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que según su grande 
misericordia nos hizo 
renacer para una esperanza 
viva, por la resurrección de 
Jesucristo de los muertos” (1 
Ped.1:3). Debido a la 
resurrección de Jesús, 
tenemos una expectación 
realista (esperanza) de 
nuestra propia resurrección 
de los muertos. 
 

     Alabe a Dios por lo que 

él hace ahora por usted. 
“Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de misericordias y 
Dios de toda consolación” (2 
Cor.1:3). Él esta ahí en cada 
una de nuestras 
tribulaciones (v.4) y cuando 
las cosas van mal “sabemos 
que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a 
bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son 
llamados”(Rom.8:28).  
 
    Tenemos un Dios que 
“sabe librar de tentación a 
os piadosos…” (2 Ped.2:9). Él 
no podrá librar a sus santos 
inmediatamente — y aun en 
la misma forma. El apóstol 
Jacobo (uno de los hijos del 
trueno) fue liberado de sus 
pruebas a través de la 
muerte. El apóstol Pedro, 
bajo la misma amenaza fue 
liberado de la prisión. 
Algunas veces Dios nos libra 
de las pruebas y otras veces 
nos libra a través de las 
pruebas. 
 
      Dios usa a otros 
Cristianos para ayudarnos a 
enfrentar las pruebas. 
Cuando somos capaces de 
soportar las aflicciones, 
estamos más equipados para 
ayudar a los que todavía 
están en el valle. Cuando 
usted este en el valle, usted 
todavía está seguro porque 
Dios ha prometido, “No te 
desampararé, ni te 
dejaré” (Heb.13:5). Pero no 
nos quedemos en el valle. 
Eso no es lo que Dios quiere 
de nosotros. 
  

    — Fuente: Think on These 
Things Vol. 54, Num.1; Ene-
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as imágenes de los 
valles se utilizan con 
frecuencia para simbo-

lizar las luchas en la vida, 
mientras que los picos de las 
montañas sirven como sím-
bolos de victoria. 
 
       En el Antiguo Testamen-
to, los valles fueron algunas 
veces sitios de batallas o de 
juicios de Dios (Joel 3:14). En 
el Salmo 23 David habla de 
caminar “en valle de sombra 
de muerte” (v.4). Aún hoy, 
algunas veces nos referimos a 
los momentos de dificultad o 
desánimo como valles por los 
que estamos pasando. 
 
       Es seguro decir que to-
das las personas, sin importar 
quiénes sean, enfrentan mo-
mentos de desánimo en esta 
vida. Aun entre “los gigantes” 
de Dios, los mensajeros del 
Señor, observamos evidencia 
de períodos de desaliento. 
 

      Noé, Un predicador de 

justicia” por 100 años, indu-
dablemente no fue desalen-
tado por la destrucción del 
resto de la humanidad cuan-
do su pequeño grupo de 8 
almas se alejo flotando en el 
arca. 
 

     Abraham, incluso cuando 

escaló una montaña para 
obedecer a Dios para sacrifi-
car a su hijo, tuvo que estar 
en un valle emocional 
(Gén.22). 
 

     Moisés, Enfrentó la oposi-

ción de las mismas personas 
que estaba sacando de la 
esclavitud y, a veces, sintió 
que la carga era demasiado 
para soportar (Núm.11:11-15). 
 

      Elías, pensó en un mo-

mento que él era el único en 
Israel interesado en agradar a 
Dios (1 Rey.19:10). 

        El Apóstol Pablo, gene-

ralmente muy optimista, es-
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cribió que en un momento 
él perdió “la esperanza de 
conservar la vida” (2 
Cor.1:8).  
 
      Se nos dice que “los 
que quieren vivir piadosa-
mente en Cristo Jesús pade-
cerán persecución” (2 
Tim.3:12). De manera que 
no debiera sorprendernos 
encontrar a fieles Cristianos 
hoy experimentando 
“valles” debido a las cir-
cunstancias adversas de la 
vida. 
 

      

       Hay ocasiones cuando 
no podremos entender por-
que Dios esta permitiendo 
que caminemos en un valle. 
Considere a Job, de quien 
Dios dijo era un varón 
“perfecto y recto, temeroso 
de Dios y apartado del 
mal” (Job 1:1). El claramente 
no entendió porque Dios le 
permitió que sufriera en sus 
grandes pruebas. En nues-
tras mentes decimos, “Dios 
está con nosotros”, pero 
desde nuestras emociones 
sentimos, “¿Dios, donde 
estas cuando te necesito?”. 
 
       Algunos valles son más 
profundos que otros y pue-
de que sea más difícil salir 
de ellos, pero con la ayuda 
de Dios, podemos. Entienda, 
el valle no es el lugar donde 
Dios quiere que vivamos.  

 

Debemos atravesarlo — no 
convertirlo en nuestro ho-
gar. Solamente porque Dios 
nos permite estar en el valle 
no necesariamente significa 
que Él sea responsable por 
colocarnos ahí — a menos 
que Él nos ponga ahí para 
enseñarnos algunas leccio-
nes.  
 
       Algunas veces nos en-
contramos en un valle por-
que no escuchamos a Dios 
(Jonás). Algunos no pueden 
salir del valle debido a pe-
cados de los que no se han 
arrepentido. Algunos pue-
den estar ahí debido a los 
pecados de otros 
(problemas de familias, na-
ciones impías, etc.) y otros 
todavía pueden estar ahí 
debido a “causas natura-
les” (desastres o quizás pan-
demias). 
 
     Dios usa nuestras expe-
riencias en el valle para ins-
truirnos. El apóstol Pablo 
nos da tres  “beneficios” 
que obtenemos al enfrentar 
las dificultades: (2 
Cor.1:3.11). (1) Aprendemos a 
consolar a otros (v.4), (2) 
Nos ayuda a desarrollar la 
paciencia (v.6), y (3) Confia-
remos más en Dios y menos 
en nosotros mismos” (v.9). 
Jeremías escribió: “Bendito 
el varón que confía en Jeho-
vá” (17:7). 
 
     Reconociendo que es 
más probable que tendre-
mos experiencias en los 
valles, hacer mientras esta-
mos ahí. Veamos lo que 
debiéramos hacer: 
 

     Alabe a Dios por lo que 

Él ha hecho por usted. 
“Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos  bendijo con toda 
bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cris-
to” (Efe.1:3). Nuestros peca-
dos han sido perdonados! 

El Valle de Sombra del Creyente 
 Al Diestelkamp 


